 Estado federal y municipios modernos (abstract).-

El orden constitucional argentino se estructura bajo el sistema de un Estado Federal de base municipal (arts. 5 y 123 CN), que hunde sus raíces en las instituciones tradicionales hispano indianas y se proyecta hacia el futuro.  Ello implica un régimen de poder descentralizado, no sólo horizontalmente (división de poderes esencial al sistema republicano), sino también de manera vertical, con base territorial, de manera tal que el ejercicio de la soberanía se encuentra repartido entre los órganos legislativo, ejecutivo, legislativo y judicial, pero también entre un gobierno central (federal), los estados provinciales y, dentro de éstos, los municipios, lo que implica una aplicación efectiva del principio de subsidiariedad.

Los municipio aparecen así como primer escenario de la participación cívica y escuela de democracia. Esta realidad histórica resulta hoy reforzada por los procesos de democratización de las sociedades que reclaman día a día una mayor participación ciudadana y no se conforman con elegir autoridades de tanto en tanto.  Ello supone la necesidad de generar instrumentos que favorezcan ese reclamo de mayor participación en la toma de decisiones sobre  los asuntos públicos, en especial los de carácter local y, por sobre todo hacerlos ágiles, aplicables y eficaces.

Especial mención requiere el fenómeno de las grandes urbes, donde las dimensiones territoriales y cuantitativas conducen a una despersonalización de las relaciones y vínculos que incide negativamente en la participación ciudadana y requiere de procesos de descentralización del poder para llevar la toma de decisiones a niveles más próximos al ciudadano común.
